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¿QUÉ  ES  poesía? 


A    MI    DISTINGUIDO    AMIGO    DOMINGO    GARBAN, 

Poesía  es  el  sol  de  la  mañana 
De  pompa  soberana 

Y  fulgores  de  nácar  y  topacio, 
Que  llena  majestuoso  y  rutilante, 

De  claridad  radiante, 
Los  cristalinos  senos  del  espacio. 

Poesía  es  la  candida  azucena, 

Y  la  campiña  amena, 

Y  los  cantos  de  tiernos  colorines  ; 

Y  las  gotas  lucientes  de  rocío 

A  la  orilla  del  río, 
En  el  cáliz  de  lirios  y  jazmines. 

Poesía  es  el  aura  perfumada, 

La  hermosa  enamorada, 
La  queja  de  la  tórtola  en  su  nido  : 
De  la  pisadera  el  aromoso  aliento,, 

Y  ios  ri^os  dd  \iento 
Sobre  ei  íagó  sereno  y  adorñiícíd. 
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Poesía  es  la  luna  trasparente 

Que  cruza  tristemente 
La  inmensidad  entre  nevadas  brumas 

Y  el  arroyo  que  va  con  sus  rumores 

Resbalando  entre  flores 
Con  su  linfa  de  plata  y  sus  espumas. 

Poesía  es  el  mar  que  se  dilata, 
Con  espumas  de  plata 

Coronando  sus  ondas  cristalinas  : 

Espejo  donde  irradian  las  estrellas, 
Vivíficas  y  bellas. 

Sus  puras  claridades  diamantinas. 

Poesía  es  la  estrella  que  titila 

En  la  noche  tranquila 
Tras  el  limpio  cristal  del  firmamento ; 

Y  la  nube  sutil  que  rauda  pasa 

Como  velo  de  gasa 
Desplegando  sus  orlas  en  el  viento. 

Poesía  es  la  luz,  el  aire,  el  cielo, 
La  dicha  y  el  anhelo, 

El  ave,  el  pez,  la  mariposa  inquieta... 

Su  autor  es  Dios,  benéfico  y  bendito : 
Su  templo,  el  infinito  ; 

Su  sacerdote,  el  inmortal  poeta. 


A    DIOS. 


En  el  horrendo  son  bronco  y  lejano 
Del  trueno  que  rimbomba  tremebundo, 
&n  la  lumbre  del  rayo  furibundo, 
En  la  estruendosa  voz  del  océano  : 

En  los  rugidos  del  volcan  insano, 
En  el  latir  del  corazón  profundo, 
En  la  armoniosa  creación  del  mundo, 
En  mi  espíritu  libre  y  soberano : 

En  ios  tenues  celajes  de  la  aurora, 
En  el  polvo,  en  el  éter  zafirino. 
En  la  fé,  la  esperanza,  la  inocencia , 

En  la  luz,  en  la  sombra  aterradora. 
Miro  y  escucho  y  siento  y  adivino 
Tu  justicia,  tu  voz,  tu  omnipotencia. 


LA  CREACIÓN  DE  EVA, 


Dios  quiso  hacer  una  mujer  hermosa 
Como  en  su  mente  fuera^ 
Cándida  y  majestuosa, 

Del  ppimer  hombre  digna  compañe/a. 

Un  cuerpo  hizo  de  luciente  nieve, 
Con  formas  modeladas, 
De  talle  lindo  y  breve, 

De  suavísimas  manos  nacaradas. 

Coa  dos  luceros  de  ful g&r  luciente 
Que  causan  mil  enojos, 
Hizo  el  Omnipotente 

Dulces  y  tiernos  sus  amantes  ojos. 

Luego  formó  con  hojas  purpurinas,, 
Empapadas  de  mióles 
Y  de  esencias  divinas^ 

Sus  delicados  labios  de  claveles". 

Hilos  crespos,  sutiles  y  sedosos, 
Doró  con  los  destellos 
Limpios  y  luminosos 

Peí  almo  sol,  y  fueron  sus  cab^Uos» 
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Con  el  susurro  blando  de  los  vientos, 

Y  la  dulce  armonía 
Del  ave  en  sus  acentos, 

FortKÓ  su  voz  de  tierna  melodía. 

Y  dos  globos  turgentes  de  amor  llenos. 

Con  esmaltes  de  grana, 

Palpitantes  y  amenos, 

Prendió  en  su  pecho  como  flor  temprana, 

Y  luz  rosada  derramó  en  aquellas 

Blancas  formas  pulidas, 

Y  sus  mejillas  bellas 
Aparecieron  de  arrebol  teñidas. 

Después sopló  la  estatua  encantadora 

Y  le  infundió  su  aliento, 
Eva  fué,  seductora, 

Llena  de  amor,  de  vida  y  movimiento, 

Al  mirarla  con  júbilo  los  ángeles 
Las  cítaras  pulsaron, 

Y  alegres  los  arcángeles 
En  el  cielo  sus  cantos  entonaron. 

Vibró  la  luz  del  sol  en  lo  infinito, 
Sonrió  naturaleza, 

Y  hasta  Satán,  maldito, 
Sonrió  moviendo  la  infernal  cabeza. 


A 


Te  vi  muy  más  hermosa  que  en  el  oriente  fúlgido 
Las  nubes  matinales  teñidas  de  arrebol, 
Y  te  adoré  de  hinojos  enamorado  y  férvido, 
Corno  los  mundos  aman  la  claridad  del  sol. 

Porque  eres  un  dechado  de  las  celestes  vírgenes  ; 
En  tu  semblante  brilla  la  llama  del  pudor, 
La  lumbre  de  los  soles  en  tus  pupilas  límpidas, 
Tu  boca  guarda  el  néctar  de  la  silvestre  flor. 

Como  la  luz  que  vive  en  la  cerúlea  bóveda, 
Como  en  el  hombre  vive  latiendo  el  corazón, 
Como  la  perla  vive  entre  su  concha  nítida. 
Tu  vives  en  mi  alma,  santuario  de  tu  amor. 


A   BOLÍVAR. 


Salve  Bolívar,  lidiador  valiente. 
Coloso  entre  los  grandes  de  la  tierra, 
Tu  nombre  sólo  la  opresión  aterra 
Héroe  famoso,  genio  armipotente. 

Libertador  de  un  vasto  continente. 
Astro  que  luz  át  libertad  encierra, 
Magnífico  en  la  paz,  fuerte  en  la  guerra, 
Hiciste  un  mundo  libre,  independiente. 

En  tu  fulmínea,  redentora  espada, 
Al  estampido  del  cañón  tonante, 
Mortales  chispas  sin  cesar  fulguran  : 

Así  la  nube  en  la  tormenta  airada, 
Al  estridor  del  trueno  retumbante 
Arroja  rayos  que  la  muerte  auguran. 


BIEN 


Has  siempre  que  puedas  bien^ 
Que  el  bien  del  bien  es  amigo  ; 
£1  que  hace  mal  en  el  mundo 
Lleva  en  sí  mismo  el  castigo. 

Por  eso  á  muchos  verás 
Que  viven  sin  paz,  ni  calma  j 
Pues  la  conciencia  es  el  juez 
Inexorable  del  alma. 


TU    Y   YO. 


TÚ  eres  el  huracán  que  se  desata, 
Y  ruge  y  desbarata, 

Con  fuerza  irresistible,  incomparable ; 

Yo,  gigantesco  monte  poderoso, 
Que  se  burla  orgulloso 

De  tu  iracunda  rabia  formidable. 


Tm,  catarata  túrbida  y  rugiente 
Que  se  arroja  potente 

Con  fragoroso  estruendo  en  el  abismo ; 

Yo,  granítica  peña  endurecida 
Que  disuelve  atrevida 

Tus  crespas  ondas  con  tu  choque  mismo. 

Tú,  mar  embravecido  y  agitado^ 
Convulso,  arrebatado, 

Con  llanuras  terríficas  y  solas ; 

Yo,  nave  empavezada  y  altanera 
Que  contrasta  y  supera 

El  embate  furioso  de  tus  olas. 
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TÚ,  rayo  furibundo  que  se  lanza 
Preñado  de  venganza, 

Y  rompe  y  tala  y  electriza  y  hiere ; 

Y  yo,  lago  profundo  y  dilatado 

De  palmas  coronado 
Donde  tu  lumbre  pavorosa  muere. 

Eres  el  huracán,  la  catarata, 

El  mar  que  se  arrebata, 

El  rayo  que  aniquila  y  amedrenta; 

Yo,  monte  y  peña,  y  buque  acorazado, 
Y  lago  rebosado. 

Que  te  humilla  en  tu  cólera  violenta. 


LA  MARIPOSA, 
A  Tisbe. 


¿  No  ves  cómo  se  agita  y  se  abalanza 
La  mariposa  errante,  estremecida, 
En  torno  de  la  llama  enrojecida 
Por  si  beber  su  luz  ansiosa  alcanza  ? 

Y  ¿  cómo  gira,  retrocede,  avanza, 
Se  cierne,  se  arrebata  enloquecida, 
Y  por  la  clara  lumbre  seducida 
Al  fin  sobie  ella  trémula  se  lanza  ? 

¿Y  no  ves  en  el  foco  devorante 
Cuál  se  queman  sus  alas  vagarosas 
Por  el  loco  pkcer  de  un  sólo  instante  ? 

Si  en  tu  existencia  ves  luces  radiosas, 
Esas  luces  falaces,  Tisbe  amante, 
Piensa  en  las  desdichadas  mariposas. 


EL  ECO  DEL    MAR. 

A  la  memoria  de  la  señorita  Helena  Braascii,  muerta  a  bordo 

<iel  vapor  francés  Lafayette  y  sepultada  en  la  desierta 

Isla   Blanquilla. 

Un  grito  de  dolor  y  de  agonía 

Escapado  del  seno  de  3a  nave  : 

"  Murió,- — dice, — la  niña  candorosa.'' 

Por  el  ámbito  inmenso  de  los  mares» 

*'  Murió, — repite  el  eco,— candorosa," 

Y  las  olas  gimiendo  lo  repiten. 
La  muerte  airada  con  aleve  dardo 
Hirió  su  tierno  corazón  de  virgen. 

"  Murió, — repite  el  eco.—candorosa." 
La  joven  pura,  la  gentil,  la  bella, 

Y  en  una  isla  silencio?a  y  sola. 

El  mar  la  guarda  como  hermosa  perla^ 

"  Murió,— repite  el  eco,~candorosa." 

j  Con  cuál  tristeza  gemirán  sus  pa'  res ! 
Mas  ¡cuan  alegres  en  el  Santo  Cielo, 
Junto  con  ella  cantarán  los  ángeles ! 


AMOR 


Eres,  amor,  la  fuente  de  la  vida^ 
Eres  la  dicha  y  el  dolor  del  alma; 
A  un  tiempo  mismo  tempestad  y  calma, 
Sol  abrasant-e  y  sombra  apetecida. 

Despechó,  anhelo,  duda  aborrecida, 
Desierto,  oasis,  seca  y  verde  palma. 
Tu  aliento  ya  enardece,  ya  desalma, 
Insólita  deidad  no  comprendida. 

Fiero  te  veo  en  Norma  cuando  cela, 
En  Laura  grande^  en  Eleonora  tierna, 
Fiel  en  Julieta,  y  en  Virgmia  puro : 

Tristísimo  en  Átala  y  en  Graciela, 
Noble  en  Lucrecia,  en  Eloísa  eterno, 
Indigno  en  Julia  y  en  Cleopatra  impuro. 


A    PRAT 


El  fuerte  "  Huáscar"  en  el  mgr  serena 
Combate  á  la  "  Esmeralda"  no  vencida  ; 
Con  ímpetu  la  hiere  y  sumergida 
Será  del  hondo  piélago  en  el  seno. 

¡  Al  abordaje  !  con  la  voz  de  trueno 
Exclama  Prat,  y  de  su  nave  herida, 
Salta  á  la  nave  del  Perú  temida, 
De  miedo  exento,  de  coraje  lleno. 

De  la  metralla  entre  la  lluvia  ardiente, 
Tremolando  su  bélico  oriflama, 
Cae  el  invicto  de  inmortal  memoria ; 

Y  allá  del  "Huáscar"  sobre  el  férreo  puente 
Lega  su  nombre  al  libro  de  la  fama, 
Y  sublima  su  espíritu  en  la  gloria. 


I  POR  QUE  ME  MIRAS  CON  AIRADOS  OJOS  ? 


Mujer  del  corazón,  virgen  querida, 
Bañada  por  la  luz  de  la  hermosura, 
Cuyo  acento  es  canción  enternecida 
De  amorosa  paloma  en  la  espesura  : 
Hermosa  idolatrada  de  mi  vida, 
¿  Por  qué  vela  tu    rostro  la  tristura  ? 
¿  Qué  causa,  mi  adorada,  tus  enojos  ? 
¿  Por  qué  '"      r  ií^is  con  airados  ojos  ? 


Si  en  la  rnauana  V-npia  y  sonrosada 
Yo  busco  ñores,    w    ragancias  nido, 
Para  adornar  tii  ñ<   ¡te  nacarada, 

Y  tu  Inocente  pecho  enardecido  ; 

Y  si  admiro- tu  boca  delicada 
Cual  linda  rosa  del  verjel  florido  ; 

Si  siempre,  hermosa,  te  adoré  de  hinojos, 
¿  Por  qué  roe  miras  con  airados  ojos  ? 
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La  lumbre  que  en  los  astros  reverbera 
Es  el  fulgor  de  tu  mirada  ardiente; 

Y  el  éter  diamantino  de  la  esfera 

No  es  tan  puro,  mi  amor,  como  tu  frente* 
Si  eres  de  mi  alma  la  inmortal  lumbrera, 

Y  de  mi  afecto  la  bendita  fuente; 
Si,  para  mí,  son  leyes  tus  antojos, 

¿  Por  qué  me  miras  con  airados  ojos  ? 


Oh  !  yo  deliro  :  con  pesar  creía 
Que  acaso  me  mirabas  desdeñosa, 
¿  Cómo  pude  dudar  que  fueras  mía 
Cuando  siempre  te  vi  tan  amorosa  ? 
Perdona  si  con  ello   te  ofendía, 
Mi  débil  alma  con  tu  amor  celosa, 
Que  en  todo  halló  mi  corazón  enojos, 
Menos,  mi  bien,  en  tus  amantes  ojos. 


TEMPESTAD  NOCTURNA. 


A    MI    DISTINGUIDO    AMIGO    JOSÉ    R.    SIRAGÜSA. 

I 

Ya  descoge  sus  velos  la  tormenta 
En  el  luciente  espacio  dilatado, 

Y  con  fragor  retumba  prolongado 
El  trueno  que  en  la  bóveda  revienta. 

Vibra  el  rayo  la  nube  cenicienta 
De  su  lóbrego  seno  requemado; 

Y  ruge  el  aquilón  arrebatado, 

Y  brama  el  mar  con  ira  turbulenta. 

Es  todo  espanto,  sombras  y  terrores  : 
La  lluvia  crece,  la  tormenta  lanza 
Sierpes  de  fuego  y  hórridos  fragores 

Súbito  el  sol,  que  por  oriente  avanza, 
El  manto  rasga  de  la  nube  umbría, 

Y  calla  el  trueno  y  aparece  el  día. 


/ 
GUÁDATtí  SIEMPRE   ASÍ. 


Guárdate  siempre  así,  candida  y  pura. 
Que  esos  galanes  mil  que  hoy  te  enamoran 

Y  fingen  que  te  adoran 

Con  palabras  mentidas  de  ternura, 
Habrán  de  abandonarte  desdeñosos, 
Mañana  cuando  apuren  afanosos 
En  tus  labios  la  miel  de  la  hermosura 

Guárdate  siempre  así,  candida  y  pura. 
Yo  he  visto  en  la  mañana  como  vuelan 
Los  colibríá  que  anhelan 
Libar  la  flor  que  nace  en  la  espesura; 

Y  después  irse  trémulos  volando, 
Otras  flores  solícitos  buscando 
En  pos  de  nueva,  virginal  ventura. 

Guárdate  siempre  así,  candida  y  pura. 
Los  hombres  somos  colibrís,  mi  vida, 
Que  miel  apetecida 
Hallar  ansiamos  de  feliz  dulzura  ; 

Y  luego,  ingratamente,  abandonamos 
La  pobre  flor  que  triste  niarchi tamos, 
Robándola  su  esencia  y  su  frescura. 
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Guárdate  siempre  así,  candida  y  pura. 
Las  niñas  virginales  son  las  flores 
De  mágicos  colores, 
Que  ajar  intenta  la  maldad  impura  ; 
Guarda  siempre  la  ñor  de  tu  pureza, 
No  tengas  ¡ail  mañana  con  tristeza, 
Que  lamentar  tu  eterna  desventura. 


EN  hñ   TUMBA  DEL  INSPIRADO  POETA 

JOSÉ  AHTONIO  MAITIIT. 


GLOSA, 

Feliz  mi  sombra  entonces,  si  algún  barde 
De  la  risueña  y  virgen  Venezuela, 
Viene  á  entonar  su  blanda  cantinela 
Al  pié  de  mi  pacífico  ataúd. 

Si  una  corona  en  mi  sepulcro  deja, 
Y  al  débil  resplandor  del  sol  que  espira, 
Con  los  acentos  turba  de  su  lira 
De  mi  tunaba  la  fúnebire  quietud. 

J.  A.  Maitin. 

Heme  aquí  en  tu  sepulcro,  oye  mi  acento  : 
Despierta  de  mi  lira  al  triste  canto; 
Con  mi  cantar  de  admiración  y  duelo 
Fe/iz  iu  sombra  sea^  s¿?y  un  batdo, 

Vengo  á  regar  en  tu  sepulcro  flores, 
Flores  del  corazón  puras  y  tiernas; 
Aunque  cantor  sin  voz  y  sin  renombre 
De  la  risueña  y  vi f gen  Venezuela. 
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Quiero  turbar  la  paz  de  tu  morada 
Ensalzando  tus  glorias  de  poeta ; 
Para  evocar  tu  sombra  veneranda 
Ve;?g(?  d  ento7iaf  mi  blanda  caniÍ7t€la, 

Dame,  cantor,  la  sacra  y  poderosa 
Inspiración  con  que  cantabas  tú, 
Para  entonar  mil  himnos  á  tu  gloria 
Al  pié  de  ttí  pacifico  ataúd. 

Siempre  que  nace  el  sol,  cada  mañana, 
De  laureles,  de  rosas  y  violetas. 
El  ángel  invisible  de  la  fama 
Una  corona  en  tu  sepulcro  deja. 

La  hermosísima  ninfa  de  este  valle 
Cubre  de  sonrosadas  siemprevivas 
Tu  mármol,  entre  lánguidos  cantares, 
Al  débil  resplandor  del  sol  que  espira. 

Perdona  al  trovador  que  en  voz  doliente 
Viene  á  cantar  sobre  tu  losa  fría, 

Y  que  la  paz  solemne  de  la  muerte 
Co?i  los  acentos  turba  de  su  lira. 

Adics,  vate  inmortal!  duerme  tranquilo 
A  la  sombra  sublime  de  esta  cruz  ; 

Y  perdona  si  altera  el  canto  mío 
En  la  tumba  tu  fúnebre  quietud. 


AMISTAD. 


A    Mí    DISTINGUIDO    AMIGO    LUIS    A>    AUNE. 

Eres  consuelo  de  la  vida  humana, 
Sentimienio  inmortal  del  corazón, 
Del  cielo  y  de  los  ángeles  hermana, 
Sublime  y  perdiirable  religión. 

Pomiíosa  ílor  que  nace  soberana 
!)el  alma  misteriosa  en  la  región, 
Y  á  quien  la  ruda  humanidad  tirana 
Aja  y  niarchita  con  procaz  baldón. 

Tierna  amistad !  mil  seres  en  tií  abona 
Saben  tu  imagen  cética  adorar  ; 
Yo  mis  cantares  á  tu  nombre  entono, 

Y  sé  tu  fé  puiísima  guardar; 
Aquí  en  mi  corazón  tienes  un  trono, 
y  tienes  en  mi  espíritu  un  altar. 


MUJERES 


Pudqrosas  mujeres 
Que  de  este  mundo  en  el  Lüál  cainin'.-. 
Cual  esplendentes  seres 
De  celestial  y  mágico  (h-üíüio, 
Mitigáis  ius  dolores 
D  el  h  om  bre  pereg  u;  i  o , 

Y  la  existencia  le  boida;-,  <l¿  íloies, 

Y  le  brindáis  ahrabdr  y  pLicoes 
En  la  copa  feliz   de  los  a;ao;"es. 

Luce  de  la  inocencia 
La  suave  luz  en  vuestras  íVeate.:  bellas, 
Con  esa  trasparencia 
Con  que  brillan  de  noche  las  estrellas  ; 

Y  con  sublime  hechizo, 
Son  dulcidas  querellas 

Vuestros  acentos,  que  el  Eterno  q  nso 
Dejaros  con  su  célica  cadencia, 
Cual  recuerdo  feliz  del  paraíso. 
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Son  lánguidos  y  hermosos, 
Vuestros  ojos,  ardientes  ó  serenos, 
Tristes  ó  candorosos  ; 

Y  los  labios  de  púrpura  y  amenos 
Como  rosa  temprana; 

Y  los  turgentes  senos 

Frescos  como  la  flor  de  la  mañana; 

Y  los  cabellos  crespos  y  sedosos, 

Y  las  mejillas  de  alabastro  y  grana. 

Como  el  sol  ilumina 
Del  anchuroso  y  limpio  firmamento 
La  estrellada  cortina, 

Y  difunde  vigor,  vida  y  aliento, 
Belleza  y  bienandanza, 

Y  universal  contento; 

Así  vosotras  sois  de  venturanza 

Soles,  que  Dios,  para  alumbrar  destina, 

Los  cielos  del  amor  y  la  esperanza. 

A  vuestro  carro  uncida. 
Oh,  mujeres  ae  amantes  corazones  ! 
Lleváis  agradecida 

La  juventud,  que  en  plácidas  canciones. 
Con  lira  armonizada, 
En  mil  variados  sones, 
Os  canta  enamorada ; 
Que  sois  la  dicha  inmensa  de  la  vida, 
Desde  la  cuna  hasta  la  tumba  helada. 


EN    LA   MUERTE    DE    LA    SEÑORITA 
CARMEN  FOMBONA. 

Cuando  muere  la  gota  de  rocío 
Evaporada  por  ardiente  so], 
Kn  un  rayo  de  luz  sube  al  vacío 
Su  nacarado  y  diáfano  vapor.. 

Cuando  marchita  en  la  gentil  pradera, 
Airado  el  cierzo,  la  temprana  ñor, 
Asciende  puro,  por  la  azul  esfera, 
Hasta  los  astros  su  fragante  olor. 

Cuando  la  muerte  con  su  aliento  impuro 
Hiere  la  virgen  que  guardó  el  pudor, 
Su  espíritu  re^'sibe  un  ángel  puro 
Y  lo  conduce  á  la  mansión  de  Dios:. 


^POR  QUÉ   NO  CANTAS? 

A  una  poetisa. 

Por  qué  tu  dulce  lira,  amiga  mía, 
Ha  de  dormir  en  perennal  sopor  ? 
No  escuchas  por  ventura  todavía 
De  tus  pasados  cantos  el  rumor  ? 

No  vislumbras  el  trono  que  la  gloria 
En  su  egregia  y  espléndida  mansión, 
Prepara  á  tu  magnífica  memoria 

Y  á  tu  rica,  feliz  inspiración  ? 

No  te  inspiran  un  canto,  poetisa^ 
Las  florestas,  el  aura  matinal, 
El  suspiro  quejoso  de  la  brisa, 

Y  la  fuente  de  límpido  cristal  ? 

Por  qué  no  cantas,  di?  Dentro  del  alma 
Llevas  clavado  el  dardo  del  pesar  ? 
Ha  perdido  tu  espíritu  la  calma 
Y  puedes  sólo  en  tu  dolor  llorar  ? 

Canta,  dulce  cantora,  y  tus  acentos 
Impregnados  de  rica  inspiración,    , 
Cual  raudas  aves  cruzarán  los  vientos 
Para  llevar  tu  férvida  canción. 


A  MI  QUERIDO  AMIGO 

RAMÓN  PEHEZ  COVA. 

Me  gusta  ver  la  luz  de  la  mañana 
Entre  las  hojas  del  boscaje  umbrío  ; 
Me  gusta  ver  la  gota  de  rocío 
En  la  corola  de  la  flor  temprana : 

La  pura  fuente  que  en  la  roca  mana^. 
Las  leves  ondas  del  tranquilo  río, 

Y  la  estrella  que  irradia  en  el  vacío 

Y  el  firmamento  límpido  engalana. 

Me  gusta  ver  la  natural  belleza 
De  la  inocencia  con  el  blanco  velo, 
E.n  esta  vida  falsa  y  transitoria. 

Yo  adoro  la  inmortal  naturaleza, 
Mi  norte  es  la  verdad,  el  bien  mi  anhelo^ 
Mi  amor  es  Dios  y  mi  ambición  la  gloria. 


^QUÉ  ME   IMPORTA? 


¿  Qué  me  importa,  mujer,  tu  desvío 
Qué  me  importa,  mujer,  tu  rigor; 
Cuando  quiero  mi  libre  albedrío, 
Cuando  puedo  vivir  sin  tu  amor  ? 

Yo  he  mirado  en  el  cielo  apacible 
Titilando  las  lindas  estrellas, 
Pero  nunca  me  ha  sido  posible 
Señalar  cuales  son  las  más  bellas. 

Yo  he  mirado  th  el  huerto  florido 
Azucenas,  violetas  y  rosas, 
Y  á  las  tres  con  amor  he  querido 
Pareciéndome  iguales,  hermosas. 

Oye,  niña,  en  el  mísero  suelo 
He  mirado  bellísimos  seres. 
Que  he  llamado  deidades  del  cielo 
Cuando  sólo  se  llaman mujeres. 
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Y  una  noche  miré  en  el  espacio 
Con  dolor  apagarse  una  estrella, 
Y  millares  de  oro  y  topacio 
Vi  lucir  al  instante  por  ella. 

¿  Qué  me  importa,  mujer,  tu  desvío: 
Qué  me  importa,  mujer,  tu  rigor; 
Cuando  quiero  mi  libre  albedrío, 
Cuando  puedo  vivir  sin  tu  amor  ? 


DOLOR. 


E?  el  dolor  la  primitiva  suerte 
Que  tiene  el  hombre  A  comenzar  la  vida; 
Es  el  dolor  la  sombra  maldecida 
Compañera  del   hombre  hasta  la  muerte. 

Hace  el  dolor  al  corazón  inerte, 
Deja  el  dolor  el  alma  dolorida, 
Quita  el  dolor  la  calma  apetecida, 
Vence  el  dolor  al  poderoso,  al  fuerte. 

Causa  el  dolor  fatídicos  rigores, 

Y  sin  piedad  á  su  querer  humilla ; 

Y  se  sufre  dolor  en  los  amores, 

Cosa  tan  natural  y  tan  sencilla : 
Pero  el  mayor  dolor  de  los  dolores 
JSs  un  buen  garrotazo  en  la  ternilla. 


A  MATILDE 


Es  un  himno  su  acento  melodioso, 
Son  sus  la'bios  dos  rosas  purpurinas. 
Sus  mejillas  de  nieve,  nacarinas, 

Y  arrogante  su  talle  y  majestuoso. 

Su  largo  pelo  se  comparte  undoso 
En  guedejas  lucientes  y  divinas; 
Dan  envidia  sus  pies  á  las  ondinas, 
Es  de  un  arcángel  su  semblante  hermoso. 

Dos  luceros,  Señor,  que  circundaban 
Tu  corona  de  estrellas,  son  sus  ojos, 
Riquísimos  de  luz  y  de  fulgores  : 

Tu  solio  esplendoroso  iluminaban, 

Y  los  enviaste  para  dar  enojos, 
Causar  envidia  y  mitigar  dolores. 


KN  LA   MUERTE  DEL  PRESBÍTERO  DOCTOR 

JÜAír  JOSÉ  BOLET. 

Ministro  del  Señor !  pronto  caíste 
De  la  tumba  en  el  seno  misterioso, 
Huyendo  de  este  valle  tenebroso 
Donde  no  hay  bien,  ni  la  justicia  existe. 

Digno  levita,  tu  deber  cumpliste : 
Justo,  prudente,  sabio,  generoso, 
Guardian  de  los  altares  fervoroso, 
Contra  la  rabia  y  la  impiedad  venciste. 

Has  dejado  la  tierra  fementida 
Donde  no  hay  luz,  ni  dicha,  ni  consuelo, 
Ni  libertad,  ni  gloria,  ni  esperanza. 

Mientras  lloramos  tu  fatal  partida, 
Tú  gozarás  en  el  empíreo  cielo 
Del  santo  bien  que  la  virtud  alcanza. 


A  BEUSARIA. 


Eres  una  mujer,  cálida,  erótica, 
Energúmena,  cínica,  frenética, 
De  mirada  fosfórica  y  magnética, 
Volcánica,  lumínica  y  narcótica. 

Tienes  la  voz  fatídica  y  despótica, 
Eres  fúnebre,  rispida  y  herética  ; 
Es  tu  cara  tristísima  y  herpética, 
Escuálida,  raquítica  y  clorótica. 

Por  eso  al  ver  tu  rostro  tan  patético, 
Miedo  me  causas  y  profundo  pánico, 
Si  te  acercas  a  mí  cual  buen  católico, 

Más  ó  menos  apóstata  ó  ascético, 
Creyéndote  un  espíritu  satánico, 
Huyo  rezando  el  símbolo  apostólico. 


A  MARACAIBO. 


Allá  en  la  margen  risueña 
De  un  lago  de  limpias  aguas, 
Que  sustenta  mil  barquillas 
Sobre  sus  ondas  de  plata ; 

Y  en  cuyas  lindas  riberas 
Crecen  las  gentiles  palmas, 
Que  figuran  á  lo  lejos 
Pabellones  de  esmeralda. 

Se  alza  la  ciudad  querida, 
La  noble  ciudad  de  Mará, 
La  ciudad  encantadora 
De  las  ninfas  y  las  hadas. 

La  que  se  ostenta  arrogante 
Llena  de  luz  y  de  galas, 
Luciendo  sus  mil  bellezas 
Como  orgullosa  sultana. 

Allí  el  sol  sus  resplandores 
En  claras  ondas  derrama, 
Y  en  ellas  las  mariposas 
Revoloteando  se  bañan. 
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Y  los  patrios  ruiseñores 
En  tiernas  endechas  cantan, 
Sus  amores  inocentes 

Con  la  luna  y  con  el  alba* 

Tiene  cielos  de  Zciñro, 
Horizontes  de  escaria t;, 

Y  un  sol  que  pinta  en  las  nubes 
Admirables  panoramas. 

Cuando  la  tarde  declina 

Y  la  luna  se  levanta, 
Difundiendo  por  el  éter 
Su  tenue  lumbre  de  nácar. 

Murmuran  quejas  las  ondas. 
El  aire  libio  resbala, 

Y  la  ciudad  aparece 
Como  mansión  encantada. 

Es  grato  salir  entonces 
En  pos  de  la  prenda  amada, 
Que  suspira  tristemente 
Tras  la  reja  de  su  estancia. 

Y  con  ternura  decirle 
Puesta  en  los  labios  el  alma, 
Que  más  bella  no  es  la  luna 
Que  en  el  lago  se  retrata. 

Que  es  su  voz  más  armoniosa 
Que  el  susurro  de  las  palmas, 
Que  sus  ojos  brilladores 
Son  dos  astros  de  esperanza. 
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Y  escuchar  como  repiten 
Tan  amorosas  palabras, 

Y  tan  sentidas  querellas 
Con  un  suspiro  las  auras. 

Y  las  ondas  apacibles 
Que  dulcemente  resbalan, 
Al  morir  con  un  gemido 
En  la  arena  de  la  playa. 

Ciudad  de  luz  y  de  amores, 
Ciudad  de  historia  preclara, 
Cuna  de  insignes  poetas, 
Do,  alto  nombre  y  noble  fama. 

Perdona  al  humilde  bardo 
Que  con  lira  destemplada. 
Quiso  cantar  tus  bellezas 

Y  tus  espléndidas  galas. 


AL  GENERAL  VENANCIO  PULGAR. 

Cua  1  león  que  la  ondívaga  melena 
Sacude  majestuoso  en  la  llanura, 
Levanta  la  cerviz  y  con  bravura 
Ruge  y  escarba  la  caliente  arena : 

Así  Pulgar  en  la  marcial  faena; 
Donde  su  voz  cual  trueno   en  la  espesura 
Vibra  rotunda,  la  victoria  augura, 

Y  de  la  fama  en  el  clarín  resuena. 

Brillantes  lauros  conquistó  su  acero 
En  crudas  lides  de  inmortal  memoria 
Que  al  Olimpo  subliman  su  renombre  ; 

Es  en  hazañas  ínclito  guerrero  ; 

Y  de  la  patria  en  la  moderna  historia 
Su  fama  es  grande,  sin  rival  su-  nombre. 


falsía. 


Recuerdas  cuando  dije  que  te  amaba 
Y,  te  amo  también,  tú  me  dijiste? 
Entonces  yo  mentía,  y  tu  mentiste  ; 
Entonces  me  engañaba,  y  te  engañaba. 

Que  era  cierto  tu  amor  me  figuraba, 
Que  era  cierto  mi  amor  tal  vez  creíste ; 
Sin  quererme,  tu  amor  me  prometiste 

Y  mi  amor  sin  quererte,  yo  te  daba. 

Eterno  amor,  traidores,  nos  juramos. 
De  noble  afecto  el  corazón  vacío ; 
¿  No  recuerdas  que  un  mes  nos  separamos 

Y  nuestro  pobre  amor  tnurió  de  frío  ? 
Infelices!  los  dos  nos  engañamos, 
Mendra  fué  tu  amor,  mentira  el  mío. 


A  CLAUDIO. 


Primero  el  sol  se  apagará  en  la  esfera , 
Primero  el  mundo  rodará  al  abismo, 
Primero,  dejarás  de  ser  el  mismo, 

Y  será  la  verdad  una  quimera. 

Mansa  será  primero  la  pantera, 

Y  será  una  ilusión  el  pauperismo, 

Y  dejará  primero  ^patriotismo 
De  ser  una  mentira  verdadera. 

Primero  poco  á  poco,  paso  á  paso, 
Han  de  bajar  las  musas  del  Parnaso 
A  coronar  de  pámpanos  tu  frente. 

Primero  será  justo  el  delincuente  : 
Primero  Blas  se  escribirá  con  Z, 
Antes  que  llegues  Claudio  á  ser  poeta. 


PLEGARIA. 


Fuente  de  puro  bien,  eterna  vida, 
Gloria  infinita,  suma  bienandanza, 
Inagotable  fuente  de  esperanza, 
De  luz,  de  fé,  de  caridad,  de  amor : 
Kscucha  mi  plegaria.  Dios  supremo, 
La  plegaria  de  un  alma  entristecida 
Ilumina  las  sombras  de  mi  vida, 
Mitiga  mi  quebranto  y  mi  dolor. 


Tú  que  todo  lo  sabes  y  lo  puedes, 
Que  le  das  á  los  bosques  sus  rumores, 
Hojas  al  árbol,  néctar  á  las  flores, 

Y  al  sol  su  luz  fecunda  y  perennal; 
Tó,  que  llenas  de  estrellas  los  espacios, 
Que  le  das  á  la  alondra  sus  arrullos, 

A  las  fuentes  ondinas  y  murmullo*:, 

Y  sus  rojos  matices  al  coral : 
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Que  tonante  fragor  le  das  al  trueno, 
Roncos  tumbos  al  mar  que  se  arrebata, 
Estruendo  á  la  rugiente  catarata, 

Y  horrísonos  bramidos  al  volcán ; 
Que  le  das  á  la  sombra  sus  visiones, 
Su  terrible  rugir  á  la  tormenta, 
Estallidos  al  rayo  que  revienta, 

Y  potencia  motriz  al  huracán ; 


A  la  niebla  su  brillo  nacarado, 
A  la  luna  su  lumbre  de  azucena, 
Al  cielo  azul  su  majestad  s<'rena, 
Y  al  desierto  su  augusta  soledad ; 
Líbrame,  Dios  sujjtemo,  Dios  bendito, 
Del  crimen  que  tortura  la  conciencia, 
De  la  envidia  que  abruma  la  existencia, 
De  la  negra  mentira  y  la  maldad  : 


Líbrame  del  horror  de  la  calumnia, 
Digna  sólo  de'  alma  envilecida, 
De  la  duda  tenaz  y  fementida        ; 
Que  terrible  combate  á  la  razón. 
Yo  te  miro,  mi  Dios,  en  todas  partes, 

Y  te  adoro,  Señor,  donde  te  veo  ; 
Por  tí  existo,  mi  Dios,  y  por  tí  creo, 

Y  á  tí  adora,  Señor,  mi  corazón. 
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Dios  supremo  de  dioses  y  de  reyes, 
Tu  majestad  incomprensible  asombra  ; 
Miro  en  los  mares  tu  jigante  sombra, 
Tu  mirada  benéfica  en  la  luz. 
Dale  fuerza.  Señor,  á  mi  existencia, 
Llena  de  amor  mi  espíritu  vacío, 
Y  dame  fé  para  morir,  Dios  mío, 
Bajo  el  amparo  de  la  santa  cruz. 


LA  TARDE. 


Llega  la  tarde :  velos  tornasoles 
Cruzando  van  los  cielos  tristemente, 
Y  en  su  alcázar  de  luz  en  Occidente, 
Duérmese  el  sol  en  lecho  de  arreboles. 

Callan  las  aves  :  los  eternos  soles 
Del  firmamento  regio  y  esplendente, 
Saliendo  van  del  éter  trasparente 
Donde  navegan  sus  jigantes  moles. 

Todo  es  misterio  y  vaguedad  !  suspenso 
Adaiiro  ¡oh  tarde!  tu  inmortal  belleza 
Hasta  que  espira  el  luminoso  padre ; 

Y  entonces  lloro,  porque  entonces  piensQ, 
Lleno  de  melancólica  tristeza, 
En  mi  Dios,  en  mi  patria  y  en  mi  madre. 


A  UNA.... 


Deja,  deja  la  vida  vergonzosa, 
Esa  de  corrupción,  muelle  existencia; 

Y  las  primeras  horas  de  inocencia 
Recuerda  Celia  en  que  te  vi  dichosa. 

En  tu  semblante  de  alabastro  y  rosa 
Hoy  se  mira  dei  vicio  la  inclemencia, 
Oye,  Celia,  la  voz  de  tu  conciencia, 
Deja  esa  vida  impura  y  afrentosa. 

Aparta  de  tu  rostro  el  negro  velo 
Que  lleva  la  mujer  envilecida. 
Humíllate  de  hinojos  ante  el  cielo, 

Jura  dejar  tan  criminosa  vida, 

Y  dile  á  Dios  con  fervoroso  anhelo : 
*'  Perdón  Señor!  estoy  arrepentida," 


A   BOLÍVAR, 

DEDICADO   Á  MIS    i^MIGOS 
P.  RICART  Y  J.  M.   PÉREZ    CORONADO. 


Abierto  miro  el  libro  de  la  Historia, 
Del  tiempo  entre  las  manos  eternales, 
Y  "  Bolívar,"  se  lee  en  sus  anales, 
^*  Del  universo  vive  en  la  memoria."    . 

Del  refulgente  Olimpo  de  la  gloria, 
En  las  regias  mansiones  inmortales, 
Entonan  á  Bolívar,  celestiales, 
Cantos  gloriosos,  himnos  de  victoria. 

No  importa,  pues,  que  pluma  fementida, 
Haya  intentado  perturbar  la  calma 
De  su  esplendente  y  majestuosa  vida. 

Mañana  irá  de  su  jigante  alma 
A  implorar  el  perdón,  arrepentida. 
La  ingrata  sombra  de  RICARDO  PALMA. 


f 

BARCAROLA. 


Leonora,  ven,  hermosa, 
Vayamos  á  la  orilla, 
El  mar  está  sereno, 
La  tarde  está  tranquila. 

Ya  el  sol  descansa,  trémula, 
Cii cuida  de  celajes, 
La  frente  luminosa 
En  lecho  de  corales. 

Las  o'uias  adormidas, 
Azu  es  y  lucientes, 
Á\  soplo  del  favonio 
Appnas  se  estremecen. 

Duermen  los  huracanes. 
El  trueno  r  ^  retumba, 
El  rayo  poi  el  éter 
Siniestro  no  fulgura. 

Gentil  sobre  las  olas 
Se  mira  mi  barquilla, 
Coruo  gaviota  blinca 
Sobre  la,  mas  tí^ndida. 
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Leonora,  ven,  hermosa,. 
Surquemos  esas  aguas, 
Donde  la  luna  riela, 
Donde  las  garzas  nadan.. 

Donde  retrata  el  cielo 
En  senos  cristalinos. 
Sus  astros  rutilantes. 
Sus  campos  de  zafiro. 

Remando,  hermosa  mía, 
Felices  y  contentos, 
Canciones  melancólicas 
De  amor  entonaremos. 

Y  á  nuestros  tiernos  cantos 
Responderán,  Leonora, 
Con  sus  dolientes  quejas 
Las  espirantes  olas. 

Allí  quiero  decirte. 
En  soledad  tan  grata, 
Mi  luz  y  mi  alegría, 
Mi  amor  y  mi  esperanza. 

Allí  quiero  decirte 

Lo  que  en  el  alma  siento, 
Y  cuánto  te  idolatra 
Mi  corazón  de  fuego. 


A  UNOS  OJOS. 


¿  Por  qué  con  desdén  á  veces 
Miráis,  ojos  deslumbrantes, 
Y  otras  miráis,  cariñosos, 
Con  amor,  ojos  amantes  ? 

¿  Por  qué  sois,  ojos,  traidores. 
Teniendo  lumbre  tan  bella, 
Por  qué  guardáis  la  perfidia 
En  las  pupilas  de  estrella  ? 

Ojos  claros  que  fascinan, 
Ojos  bellos  que  arrebatan. 
Ojos  que  mirando  quemah, 
Ojos  que  mirando  matan. 

En  esa  cuna  purpúrea 
Donde  vivís,  bellos  ojos. 
Se  divisa  la  esperanza. 
Se  vislumbran  los  enojos. 

Por  eso  dicen  aquellos 
A  quienes  matáis  de  amores^ 
Que  es  infeliz  quién  os  mira 
Porque  sois  ojos  traidores. 


LA  HE  VUELTO  Á  VER. 


La  he  vuelto  á  ver  hermosa,  entristecida 
Como  paloma  herida, 
Que  en  su  tierno,  feliz  nido  inocente. 
Formado  entre  ramages  y  entre  flores, 
Arrullando  se  queja  tristemente 
Contándole  á  la  selva  sus  dolores. 

La  he  vuelto  á  ver  hermosa  como  luna 
Que  en  límpida  laguna 
Proyecta  sus  reflejos  de  diamante. 
Triste  como  la  sombra  vespertina, 
Cuando  del  sol  la  hoguera  fecundante 
En  el  ocaso  trémula  declina. 

La  luz  de  la  mañana  es  menos  bella 
Que  los  ojos  de  ella, 
Ks  candorosa  y  pura  su  sonrisa 
Como  de  un  niño  la  infantil  mirada; 
Su  voz  es  la  cadencia  de  la  brisa 
Que  murmura  su  queja  en  Ja  enramada. 
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¡  Calma,  Señor,  el  hondo  sufrimiento 
Que  causa  su  tormento, 
Que  anubla  el  arrebol  de  sus  mejillas, 
Que  empalidece  su  gentil  belleza. 
Tú  que  alientas  las  tiernas  avecillas, 
Protéjela,  mi  Dios,  en  su  tristeza! 


EL  ABANDONO 


No  me  dejes,  mi  bien,  ven,  amor  mío^. 
No  me  abandones  á  mi  triste  suerte, 
Si  me  has  de  abandonar  dame  la  muerte, 

Y  no  me  des  un  porvenir  sombrío. 

Ah  !  no  me  oyes  y  te  vas  impío ! 

Y  yo  infeliz  no  puedo  detenerte, 

Y  yo  infeliz  no  puedo  aborrecerte, 

Y  triste  lloro  tu  fatal  desvío  ! 

Tú  me  perdiste  y  luego  me  abandonas 
Que  ya  libaste  de  mi  boca  pura 
El  néctar  divinal  de  la  inocencia, 

Y  del  pudor  ajaste  las  coronas. 
Vete,  malvado:  de  tu  infamia  impura 
Han  de  vengarme  Dios  y  tu  conciencia. 


LA  RISA. 


La  risa  es  un  disfraz  con  que  se  velan 
Los  dolores  acerbos. 

Ríen  los  labios  mientras  gime  el  alma 
Sumida  en  hondo  duelo. 

Ay  !  cuántas  veces  vemos  en  el  mundo 

Alegría  fingiendo, 
Seres  que  llevan  entre  el  pecho  oculto 

El  corazón  ya  muerto  I 


A  carmínea, 


En  tu  hechicero,  juvenil  semblante, 
Se  ve  el  matiz  de  la  temprana  rosa, 
El  brillo  de  la  púrpura  famosa, 
Del  arrebol  el  tinte  rozagante. 

Y  también  á  la  flor  es  semejante 
Del  terebinto,  fresca  y  olorosa, 

Y  á  la  flor  del  granado  pudorosa, 

Y  al  purpurino  múrice  brillante. 

Y  al  arrebol,  y  al  terebinto  humillas, 

Y  al  múrice  en  la  fama  sin  segundo, 
Al  carmin,  á  la  rosa,  á  la  granada  : 

Empero,  el  rosicler  de  tus  mejillas. 
Que  algo  puede  tener  de  todo  el  mundo. 
Solamente  de  tí  no  tiene  nada. 


A... 


Ayer  con  ruego  tímido 
Te  dije  eterno  amor, 
3r*orque'te  amaba  férvido 
Mi  joven  corazón. 

Eran  tus  ojos  lánguidos 
Tan  bellos  como  el  sol, 
ÍEran  tus  labios  púdicos 
Como  temprana  flor. 

Mas,  ay  !  pasaron  rápidas 
Mis  horas  de  pasión, 
Y  hoy  sólo  queda  un  páramo 
Donde  guardé  tu  amor, 


EL  GENIO. 

El  genio  coronado  se  levanta 
De  célica  diadema, 
No  cae  ni  se  quebranta, 

Y  victorioso  canta 

De  la  verdad  el  inmortal  poema. 

Es  águila  que  sube  poderosa 
Con  jigantesco  vuelo, 

Y  cruza  majestuosa 
La  inmensidad  radiosa, 

Enfere  las  gasas  nítidas  del  cielo. 

Es  luz  eterna:  como  el  sol  deslumbra 
Con  esplendor  bendito ; 
La  creación  alumbra, 

Y  fúlgido  se  encumbra 
Hasta  el  trono  inmortal  del  Infinito. 

Si  un  sólo  rayo  de  su  inmensa  gloria 
El  Ha<jedor  me  diera. 
Grabándola  en  la  historia, 
Eterna  mi  memoria, 

Fama  y  blasón  del  universo  íuera. 


INCAUTO ! 


¿  Porque  eres  pequeñuelo  te  quejas,  niño  hermoso, 
Y  ya  ser  hombr  e  anhelas  inquieto  y  afanoso  ? 
¿  No  sabes,  pobre  niño,  tu  corazón  no  advierte 
Que  adelantar  la  vida  es  encontrar  la  muerte  ? 


VANIDAD. 


En  )a  solemne  majestad  de  un  bosque 
Un  arrogante  y  jigantesco  cedro, 
Se  ostentaba  florido  y  orgulloso 
Elevando  su  copa  hasta  los  cielos. 

Y  dijo  así  de  vanidad  henchido, 
Viéndose  rico  de  verdor  y  flores ; 
"  Yo  soy  el  rey  de  arbustos  y  de  fuentes. 
Soy  el  monarca  y  el  señor  del  monte." 

*■  No  me  asustan  los  ímpetus  del  ábrego, 
Ni  el  rayo,  ni  el  relámpago,  ni  el  trueno, 
Jamás  me  moverá  fuerza  ninguna 
De  la  base  eternal  donde  me  asiento." 

Dijo  sin  ver  en  el  inmenso  espacio 
Negros  velos  de  nublos  pavorosos, 
Sin  ver  que  llega  el  huracán  violento 
Y  cimbra  y  quiebra  su  soberbio  tronco. 
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Y  cae  por  tierra  el  arrogante  y  vano 
Casi  sin  hojas,  desgajado  y  muerto, 
Hoy  sólo  qneda  de  fortuna  tanta 
Un  tronco  mustio  carcomido  y  seco. 

Así  sucede  á  ios  mezquinos  hombres 
Que  vanidosos  con  su  fausta  suerte, 
Ay  !  no  se  acuerdan  en  su  dulce  vida, 
Que  el  huracán  de  la  desgracia  viene. 


A  UNA  ESTRELLA. 


Te  vi  lucir  en  la  inmortal  techumbre 
Con  suave  luz,  estrella  brilladora, 
Como  los  ojos  de  radiante  lumbre 
De  la  hechicera  que  mi  pecho  adora. 

Te  vi  brillar  con  claridad  sagrada, 
Miré  lucir  tus  fúlgidos  destellos ; 
Pero  los  tiernos  ojos-  de  mi  amada 
Me  parecen  más  dulces  y  más  bellos. 

Que  tú  no  tienes  la  expresión  dichosa.. 
De  amor,  de  vida,  de  placer  y  enojos,. 
Que  siempre  ostenta,  mi  adorada  hermosa,. 
Easus  divinos,  esplendentes  ojos,. 


NO  ERES  TÜ. 


Tienes,  como  la  hermosa  de  mis  sueños. 
Undoso  pelo,  celestial  mirada, 
Labios  divinos,  frente  nacarada, 
Y  sonrisas  de  amor. 

Tienes  su  misma  voz,  su  mismo  talle, 
Su  niveo  cuello  y  gracia  deleitosa  : 
j  Lástima  que  no  tengas,  niña  hermosa, 
También  su  corazón ! 


A  DON  ANDRÉS   BELLO 


BN  é-U  CENTENARIO. 

Yo  te  saludo,  genio  americano, 
Sabio  jigante,  espíritu  profundo, 
A  tí,  que  diste  como  sol  feculido, 
Vida  y  calor  al  pensamiento  humano. 

No  morirá  tu  nombre  soberano 
En  el  olvido  lóbrego,  infecundo  ; 
Te  proclama  inmortal  el  ancho  mundo 
Con  la  tronante  voz  del  Océano. 

Cien  años  hace  que  tuviste  vida, 
Y  vivirás  mientras  el  sol  alumbre, 
Del  humano  linage  en  la  memoria. 

Bello  inmortal,  de  fama  esclarecida, 
Desde  tu  cielo  de  fulgente  lumbre 
Mira  la  apoteosis  de  tu  gloria. 
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A  CELINA. 


Vendrán  tristes  los  años, 
S  marchitar  la  flor  de  tu  belleza  ; 

Con  crueles  desengaños, 

Celina,  y  con  tristeza, 
Verás  nevada  tu  gentil  cabeza. 

Al  fin,  vendrá  el  mañana, 
Al  fin,  ha  de  llegar  tu  helado  invierno,, 

Y  tu  locura  vana, 
Será,  dolor  interno, 

Que  el  bien  en  este  mundo  no  es  eterno. 

Til  vanidad'  me  asombra, 
Que  frágil  por  demás  es  la  hermosura, 

Y  pasa  como  sombra, 

Y  dura  lo  que  dura, 
Relámpago  fugaz  en  noche  oscura. 

Tan  sólo  vive  un  día, 
Es  como  el  sol  que  nace  en  el  Oriente, 

Y  llega  al  Mediodía, 

Y  luego  tristemente 

J^or  la  tarde  se  abisma  en  Occidente.. 
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Esos  labios  de  grana 
Encarnados  cual  límpidos  corales, 
Verás,  niña,  mañana. 
Cual  secos  manantiales 
En  desiertos  y  tristes  arenales. 

Con  su  lumbre  divina. 
Esos  ojos  ardientes  y  rasgados, 

Serán  al  fin,  CeSna, 

Volcanes  apagados, 
Esplendorosos  soles  eclipsados. 

Por  eso  es  que  me  asombra 
Tu  vanidad,  que  es  frágil  la  hermosura, 

Y  pasa  como  sombra, 

Y  dura  lo  que  dura. 
Relámpago  fugaz,  én  noche  oscura. 


■^  »  ♦■ 


AL    SOL. 


Prosigue  ¡  oh  Sol !  tu  rápida  carrera, 
Entre  lucientes  gasas  de  zafiro. 
Yo  te  bendigo  ¡  oh  Sol !  cuando  te  miro 
Rodando  majestuoso  por  la  esfera. 

Tu  jigantesco  foco  reverbera 
Con  oscilante,  con  solemne  giro  ; 
Por  tu  lumbre  vivífica  respiro, 
Sin  ella  ¡  oh  Sol !  la  creación  muriera, 

"    Tú  iluminas  el  limpio  firmamento, 

Y  los  campos  alumbras  y  los  mares, 

Y  todo  lo  que  nace  ó  se  derrumba : 

Iluminaste  ayer  mi  nacimiento. 
Hoy  alumbras  mi  vida  y  mis  pesares, 
Mañana  ¡  oh  Sol !  alumbrarás  mi  tumba. 


A  la  Sociedad  de  Beneficencia 

DE    PUERTO    CABELLO 

En  la  apertura  del  Bazar  del  año  1881. 


Os  miro  en  esos  grupos  animados, 
Respetables  matronas,  generosas, 
Bellas  niñas  y  nobles  caballeros, 
Sonriendo  con  sonrisas  cariñosas. 

Os  escuchó  pedir  una  limosna 
Para  el  mísero  enfermo  desva''kio. 
Que  yace  en  su  jergón  de  pobre  ppja 
Por  el  dolor  y  el  infortunio  herido. 

Os  he  visto  consuelos  prodigando 
Al  infeliz  que  entre  su  lecho  gime, 
I  Quién  os  inspira  abnegación  tan  grande  ? 
;  La  santa  y  pura  caridad  sublime ! 

La  calidad !  consuelo  del  que  sufre, 
Hermosa  flor  en  el  jardín  del  mundo, 
Rayo  de  suave  luz  entre  las  sombras, 
Sentimiento  purísimo  y  profuiido. 
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Ella  enjuga  las  lágrimas  del  pobre, 
Al  que  mira  caer  le  presta  aliento, 
Ella  receje  en  sus  amantes  brazos 
A  la  madre  infeliz,  al  niño  hambriento. 

Y  cuando  habla  de  Dios  al  moribundo, 
Su  acento  en  el  espíritu  retumba, 
Como  la  voz  de  un  ángel  de  esperanza 
Al  borde  misterioso  de  la  tumba. 

¡  Sublime  caridad,  yo  te  venero  ! 
No  se  lo  que  me  guarda  mi  destino, 

Y  mañana  tal  vez la  flor  ignora 

Adonde  ha  de  arrojarla  el  torbellino. 

Yo  os  respeto  y  bendigo,  nobles  seres^ 
Al  contemplaros  con  ternura  tanta, 
Pidiendo  para  el  triste  infortunado 
De  Dios,  en  nombre,  la  limosna  santa. 


sus  OJOS. 


Decendieron  dos  astros 
Que  daban  lumbre  y  esplendor  al  cielOj 
Para  formar  sus  ojos  celestiales, 
Llenos  de  amor,  de  vida  y  de  consuelo. 

Relámpago  luciente 
Es  el  vivo  fulgor  que  los  alumbra, 
Cual  ígneo  rayo  que  d  cristal  refleja 
'Y  las  pupilas  límpidas  deslumbra. 

Ojos  que  vierten  fuego, 
Y  fascinan  los  ojos  que  los  miraBj 
Ojos  que  dan  felicidad  suprema, 
Ojos  que  cantan,  ríen  y  suspiran. 

Si 'SUS  divinos  rayos 
No  dieran  luz  á  la  existenciaiSJ-ía, 
Viviendo  de  este  mundo  entre  las  soaibrar 
De  tedio  y  de  dolor  me  moriría. 


VIDA  Y  MUERTE. 


í^l  hombre  nace  y  vive,  spfre  y  llora,^ 
Ama  y  olvida,  duda,  cree  y  piensa, 
Y  luego  cae  en  la  mortuoria  fosa 
ponde  la  paz  y  la  quietud  imperan. 

No  h.ay  en  el  seno  blando  de  la  muerte 
Ni  afán,  ni  hastío,  ni  dolor  profundo  : 
¡  Cuan  felices  reposan  los  que  duermen. 
Cop  el  eternp  sueño  del  se|3ulcro  !. 


INCONSTANCIA., 


Las  cosas  que  suceden  en  el  mundo 
Dan  mucho,  vive  Dios,  en  que  pensar; 
Juan  se  casó,  lector,  con  una  niña 
De  ojos  de  fuego  y  risa  celestial. 

Ella  antes  de  casarse  le  decía 
Con  la  enérgica  voz  de  la  pasión  : 
Yo  voy  donde  tu  vayas,  dueño  mío, 
Donde  quieras  iré  por  nuestro  amor. 

Después  de  algunos  años  de  himeneo 
Tuvo  para  otras  tierras  que  partir ; 
La  dijo,  como  siempre,  con  ternura  : 
Tú  me  acompañarás,  no  voy  sin  tí. 

H^-^^^lvolver  muy  pronto,  contestóle, 
No  se  hizo  la  mujer  para  viajar: 
Mi  obligación  es  ir  donde  tu  vayas  ; 
Pero me  llena  de  terror  el  mar. 


74  DANIEL    VILLASMIL. 


Juan  entonce  advirtió  que  el  labio  miente 
Cuando  dice  con  férvida  pasión : 
Yo  voy  donde  tu  vayas,  dueño  mío, 
Donde,  quieras  iré  por  nuestro  amor. 

Las  cosas  que  suceden  en  el  mundo 
Dan  mucho,  vive  Dios,  en  que  pensar ; 
Hay  veces  que  ni  el  diablo  nos  espanta^ 
Otras. . .  .nos  llena  de  terror  el  mar. 


m  LA  SENTIDA  MÜEETE  DE  LA  SEÑORITA 
JOSEFINA    ALTAMIRA. 


Cuando  cae  la  flor  en  la  llanura, 
Por  viento  bramador  arrebatada 
De  su  tallo  flexible,  deshojada 
Pierde  el  matiz;  pero  la  esencia  pura, 
Como  plegaria  de  niñez  bendita, 
Asciende  hasta  la  bóveda  infinita. 

Así  en  la  misteriosa  sepultura, 
Como  flores  ¡  oh  virgen  desgraciada  ! 
Al  frío  aliento  de  la  muerte  airadla 
Cayeron  j  ay !  tu  gracia  y  tu  hermosura  ; 
Pero  tu  alma  con  ardiente  anhelo. 
Manca  paloma,  se  abrigó  en  el  cielo. 


CREO. 


A   Mí   DISTINGUIDO  AMIGO     LUIS   A.    AUNE. 


Creo  en  el  Dios  que  rige  los  espacios, 
En  su  poder  isícontrastable  creo ; 
El  con  su  mano  santa,  omnipotente-, 
Agita  de  ía  mar  el  hondo  seno, 

Y  con'su  justa  cólera,  terrible. 

Hace  temblar  de  asombro  el  Universo. 

El  hizo  con  un  soplo  los  espíritus; 
El  creó  ilimitado  el  firmamento; 

Y  las  ondas  de  lumbre  que  despiden, 
Abrasados  los  soles  jigantescos. 
Rutilantes  lumbreras  que  iluminan. 
Su  misterioso,  su  infinito  templo. 

El  mitiga  el  dolor,  dá  la  esperanza, 
Es  fuente  de  bondad  y  de  consuelo, 
Es  juventud  y  doria,  amor  y  dicha^ 
Es  poder  inmortal  y  bien  supremo, 
Es  creador  de  todo  lo  que  existe. 
De  vida  y  luz,  de  eternidad  y  cielo. 
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El  es  el  Dios  que  humilla  y  que  levanta, 

Y  que  protege  al  inocente  y  bueno, 

Y  que  lanza  su  rayo  contra  el  malo 
Desde  su  trono  sacro  y  sempiterno, 
Donde  están  á  sus  pies,  mudos,  terribles, 
El  huracán  horrísono  y  el  trueno. 

Creo  en  el  Dios  á  quién  le  rinde  culto 
Todo  lo  que  imagino  y  lo  que  veo  ; 
Desde  el  hombre  que  adora  su  grandeza, 
Hasta  el  hermoso  querubín  del  cielo; 

Y  desde  el  sol  que  vierte  luz  fecunda 
Hasta  el  bullente,  imperceptible  insecto. 

Yo  creo  en  ese  Dios  á  quien  olvidan 
El  avaro^  ei  impío  y  el  soberbio, 

Y  á  quien  niegan  y  burlan  ¡infelicesi 
En  su  espantosa  duda  los  ateos. 

Yo  creo  en  ese  Dios  cuya  justicia 
Castiga  al  malo,  recompensa  al  bueno 


A.... 


Aparecer  te  vi  radiante  y  pura, 
Como  aparece  el  sol  entre  fulgores, 
Coronada  de  rizos  y  de  flores. 
Llena  de  luz,  de  vida  y  de  hermosura. 

Oí  tu  voz,  endecha  de  ternura, 
Sonido  celestial,  himno  de  amores. 
Acento  que  remeda  ios  rumores 
De  la  brisa  que  gime  en  la  espesura. 

Pero  i  oh  dolor  !  en  mi  ilusión  querida, 
Busqué  tu  corazón  y  hállelo  inerte, 
Lóbrega  hallé  tu  alma  y  fementida ; 

Y  entonces  vi  que  tienes  j  cruda  suerte! 
En  tu  exterior  el  alba  de  la  vida, 
E*  tu  interior  la  noche  de  la  muerte. 


EL  MARINO, 


Yo  soy  el  rey  del  mar,  nada  me  humilla: 
Nadie  mi  orgullo,  mi  altivez  quebranta; 
Vivo  feliz ;  el  piélago  me  encanta 
Cuando  la  luna  entre  sus  ondas  brilla. 

Audaz  me  alejo  de  la  hermosa  orilla, 
Tal  vez  en  pos  del  huracán  que  espanta ; 
Mi  nave  se  sumerge  y  se  levanta 
Surcando  el  agua  la  cortante  quilla. 

Y  no  me  asusta  el  trueno  tormentoso, 
Ni  del  piélago  azul  las  soledades, 
Ni  me  anonada  el  aquilón  violento; 

Que  es  mi  espíritu  firme  y  valeroso. 
Y  en  medio  de  las  roncas  tempestades 
Me  siento  grande,  colosal  me  siento. 


FALSA  Belleza 


Si  tu  fiíeras  así  cot?*.o  te  veo> 
De  terso  cutis,  de  color  de  rosa, 
De  ebúrneo  seno  y  cabellera  undosa, 
Como  la  fiel  amante  de  Romeo  ; 

Si  la  ternura  que  en  tus  ojos  leo, 
Ji'uera  expresión  de  un  alma  candorosa ; 
Si  tu  dulce  sonrisa  voluptuosa 
No  fuera  falsa,  como  5^0  lo  creo ; 

Mi  corazón,  ansbso  y  delirante. 
Que  ora  soñando  con  amor  despierta, 

Y  ora  despierto  por  amor  suspira, 

Por  tí  debiera  suspirar  amanté ; 
Pero  es  la  luz  de  tu  beldad  incierta, 

Y  tu  hermosura  y  tu  candor  mentira^ 


REMINISCENCIAS. 


Leonora  angelical :  por  qué  suspira 
Con  tu  recuerdo  aún  mi  corazón  ? 
Ex'iste  acaso  la  abrasante  pira 
Que  en  nuestras  almas  encendió  el  amor  ? 

¿  Por  qué  trémulo  late  el  pecho  mío, 
Tu  imagen  adorada  al  recordar; 
Acaso,  dime,  hasta  el  sepulcro  frío 
Tu  memoria  me  habrá  de  acompañar  ? 

Si,  Leonora ;  los  ecos  de  tu  acento, 
Que  extasiado  mi  espíritu  escuchó. 
Oigo  a  veces  que  vibran  por  el  viento 
Conio  tristes  querellas  de  tu  amor. 

Entonces,  como  sombras  evocadas, 
A  mi  memoria  vienen  en  tropel 
Aquellas  breves  horas,  ya  pasadas. 
De  infinito  delirio  y  de  placer; 

Los  sueños  de  mi  fé,  mi  amor  ferviente/ 
Los  cantos  que  entonaba  mi  laúd, 
Cuando  en  mis  ojos  reflejaba  ardiente 
De  tus  pupilas  la  quemante  luz. 
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Recuerdo,  mi  Leonora,  sin  agravios, 
Las  veces  que  embriagado  con  tu  amor, 
Anhelaba  besar  tus  puros  labios 
En  la  fiebre  voraz  de  mi  pasión. 

Recuerdo  cuando  lánguida  y  rendida, 
Al  eco  de  mis  ruegos,  á  mi  afán, 
Con  la  mirada  tierna  y  adormida, 
Reclinabas  en  mí  tu  dulce  faz. 

¡  Ah  !  Leonora,  cuan  rápidas  huyeron: 
Tantas  horas  de  dicha  celestial ; 
Cual  meteoro  que  pasa,  se  perdieron 
Del  tiempo  en  la  infinita  inmensidad. 

Pasaron  los  instantes  de  bonanza, 
Y  los  gratos  ensueños  de  placer  ; 
Como  sombra  pasó  nuestra  esperanza, 
Sólo  un  recuerdo  nos  quedó  de  hiél. 

LTn  recuerdo  tenaz  que  siempre  alienta 
Ha  quedado  en  el  alma,  punzador, 
Como  queda  después  de  la  tormenta 
En  los  bosques  el  eco  bramador. 

Tu  eres  hermosa,  como  flor  temprana, 
Tierna  como  en  su  nido  la  torcaz, 
Alegre,  como  el  sol  de  la  m  sñana, 
Pura,  como  los  céfiros  del  mar. 

Dirige  una  mirada  cariñosa 
A  ese  tiempo  pacífico  y  feliz, 
En  que  eras  cual  li^-da  mariposa 
Que  vaga  entre  las  flores  del  pensil. 
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Vuelve  una  vez  los  esplendentes  ojos 
Del  desengaño  sobre  el  negro  mar  ; 
Verás  de  nuestra  nave  los  despojos 
Sobre  sus  ondas  lánguidas  flotar, 

¡  Oh  destino  infeliz  !  ¡  oh  cruda  suerte] 
Huyó  cual  un  fantasma  nuestro  amor, 
Dejando  lo  que  deja  en  pos  la  muerte,, 
Una  memoria  triste  al  corazón. 

Ayer  no  más,  Leonora  idolatrada. 
Te  llamaba  mi  alma  en  su  ilusión: 
Rosa  de  Abril,  alondra  enamorada. 
Virgen  de  luz',  arcángel  de  pudor. 

Entonces  tu  hermosura  deslumhraba. 
Como  deslumhra  el  sol  en  el  cénit : 
Tu  me  amabas,  Leonora,  y  yo  te  amaba, 
Y  felices  soñábamos  vivir. 

Ser  dichosos  creímos,  qué  locura! 
Dichosos  en  el  mundo  del  dolor, 
Donde  jamás  el  sol  de  la  ventura 
Los  campos  de  la  vida  iluminó  ! 

Fehces  en  la  tierra  donde  moran 
El  infortunio  triste  y  la  maldad; 
Fehces  donde  gimen,  donde  lloran, 
Tantos  ojos  cansados  de  llorar  ! 

Donde  vemos  terrífica  y  artera 
La  calumnia  á  sus  víctimas  herir. 
Como  hiere  la  sierpe  traicionera 
Oculta  en  la  hojarasca  del  jardin. 
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Dondü  vemos  la  infame  hipocresía 
Con  falacia  reir  y  soUuzar, 

Y  á  la  envidia  con  ojos  de  agonía 
Acosada  de  negra  tempestad. 

Donde  vemos  la  púdica  inocencia 
Perseguida  del  vicio  criminal, 

Y  4  los  hombres  que  venden  la  concicncií 
Olvidando  la  noble  dignidad. 

Y  al  amigo  falsario  y  engañoso 
A  su  amigo  jurar  eterna  fé, 
Guardando  entre  su  pecho  tenebroso 
La  ingratitud,  herencia  de  Luzbel. 

Calla  lira!  las  penas  de  la  vidg, 
No  merecen  tu  dulce  vibración  ; 
Aunque  el  alma  llevemos  dolorida 
Nunca  debe  llorar  el  corazón. 

Olvidemos  del  mundo  los  dolores, 
Las  miserias,  el  lodo  y  el  pesar ; 
Vivamos  entre  aromas  y  entre  flores, 
Apurando  la  vida  que  se  va. 

Es  grato  ver  las  aves  en  el  viento 
Amorosas  cantar  y  discurrir; 
Los  soles  en  el  alto  firmamento 
Destellando  sus  lumbres  de  rubí ; 

Del  arroyo  las  ondas  cristalinas 
Murmurantes  y  límpidas  correr, 
}íntre  puras  arenas  argentinas 
pon  orillas  de  lirics  y  laurel  ¿ 
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Kn  las  selvas,  los  valles  y  los  montes 
Calma  y  vida  y  sosiego  perennal, 

Y  esmaltados  de  luz  los  horizontes, 

Y  en  su  nido  la  tórtola  arrullar; 

La  mañana  vertiendo  su  mcÍQ 
Sobre  el  cáliz  naciente  de  la  flor, 

Y  la  brisa  rizando  las  del  río 
Limpias  ondas,  con  plácido  rumor; 

La  tarde  con  su  manto  de  tristeza 
Convidando  la  tierra  a  descansar, 
La  noche  con  su  fúnebre  grandeza 
Esparciendo  las  sombras  y  la  paz  ; 

La  luna  melancólica  en  el  cielo 
Rasgando  de  las  sombras  el  capuz. 
Amiga  del  silencio  y  el  desvelo 
Sus  rayos  dilatando  en  el  azul ; 

Los  mares  m:insamente  adormecidos 
Uniendo  con  el  cielo  su  coivfCn, 
Rumorosos,  azules  y  tendidos 
Como  inmensas  llanuras  de  safir  ; 

Las  mujeres  radiantes  de  belleza 
Cual  ángeles  bajados  del  edén, 
Ornadas  de  inocencia  y  de  pureza. 
Espléndidas  de  gloria  y  de  placer; 

El  amor  con  su  llama  devorante. 
Su  delirio  supremo,  su  ansiedad. 
Verdugo  que  conduce  palpitante 
Pe  ventuia,  la  víctima  al  altar  : 
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Espíritu  de  fuego  que  avasalla, 
Espíritu  creado  del  Señor, 
Espíritu  que  vence  si  batalla, 
Espíritu  que  un  ser  forma  de  dos. 

La  existencia  sin  él  es  un  vacío, 
Un  cadáver  no  más  el  corazón, 

Y  pasa  así  la  vida  como  un  río 
Que  no  tiene  ni  sombra  ni  rumor. 

Yo  vivo  con  tu  amor,  Leonora  mía, 

Y  tu  imagen  jamás  la  olvidaré, 
Ni  las  dichosas  horas  de  alegría 
Que  enamorado  junto  á  tí  pasé. 

No  se  olvidan  jamás  los  corazones 
Que  juntos  mitigaron  su  dolor, 
Que  sintieron  iguales  emociones, 

Y  que  se  amaron  con  ferviente  amor. 

Ya  callan  de  mi  lira  los  acentos. 
Ya  cesaron  las  aves  de  cantar; 
Sólo  gimen  tristísimos  los  vientos, 

Y  ya  empieza  la  calma  universal. 

La  luz  muere,  la  noche  se  adelanta, 
En  los  senos  del  mar  se  abisma  el  sol, 
La  luna  en  el  oriente  se  levanta, 
Suelta  sus  hojas  la  marchita  flor. 

Perdona  si  mi  canto  de  agonía 
Ha  turbado,  Leonora,  tu  quietud; 
Perdona  mis  recuerdos,  vida  mía, 

Y  el  lúgubre  tañer  de  mi  laúd. 
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